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LA LOCURA DE LOS ARMAMENTOS NAVALES 

ll 

Los acorazados de torres a barbeta (1) son una variedad de las 
de ciudadela. 

Los alemanes inauguraran este tipo, con el Sachzen (Sajonia). 
En esta nación, se trató de construir buques que pudiesen com

batir en alta mar. y al mi sm o tiempo poder entrar en s us puertos 
del Baltico y del Norte. 

Por lo tanto su calada no excedería de seis metros. 
Bajo estos pianos, se construyeron en 1877-84, los acorazados 

Sajonia, Baviera, \vertemberg, Baden y Oldemburgo. 
Su desplazamiento es de 7.400 toneladas y el espesor de suco

raza en Ja ciudadela es de 406 milimetros. 
Para economizar peso, hubo que desistir del acorazamiento to

tal y se tuvo que reunir en una casamata acorazada, toda lo princi
pal del buque. 

La artilleria gruesa tira a barbeta, montando cuatro cañones en 
los angulos de la casamata y dos sobre una plataforma g!ratoria so
bre la torre de proa. 

Para conseguir la flotabilidad se les dotó de 30 compartlmien
tos estancos en Ja proa y 36 en la popa. Estos compartimientos 
estaban rellenos de corcho. 

No tenfan arboladura; podfan llevar 700 toneladas de carbón y 
sus maquinas de 5.600 caballos les dan una marcha de 14 millas. 

Desde esta época, quedó en suspensa la construcción de gran
des acorazados en esta nación, hasta que las construcciones de 
otras naciones Jas hicieron volver a los grandes tipos. 

Las corazas habfan llegado a su maximo, y el cañón seguia en 

( I 1 Lr.s torr'es a barbetn son un as torres pues ta~ en los cu.ttro angulos de la casam a to 

• 
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ascenso. Pesaronse tas dos fuerzas, y vióse que el cañón quedaria 
vencedor. Horrible perplejidad. Se pensó por un momento en de
sistir del acorazamiento y construir cruceros ligerísimos; pero el 
pape! de los acorazados en los bombardeos, era indispensable; hi· 
ciéronse, pues, aplicación de planchas mixtas de blindaje, como 
de acero, níquel, etc. 

Francia descubrió que los proyectiles cuanto mas oblícuos inci· 
dían menos daño hacian. Dotó a sus barcos de blindajes inclinados 
y cubiertas blindadas. Su buen éxito, hizo que la reina de los ma
res la imitase en seguida. 

Tipos de esta innovación, son el Blake y Bleneinz. 
Francia, en vista de esta, adoptó los paracascos, consistentes 

en una subcoraza, destinada a recoger los contados cascos que 
atravesasen la coraza principal. 

El Massena, de 18.000 toneladas, es figura de este tipa. 
Italia, nación todavia envuelta en los pañales de la marina, dió 

un paso tan grande que extrerneció a Ja asustadiza lnglaterra. 
Era en 1895, cuando ltalia botó los acorautdos Jtalia y Lepanto. 
Admiró en estos buques la velocidad, potencia de fuegos y blin

daje. Eran una obra maestra. Su desplazamiento. 15.000 toneladas. 
Francia en 1895 tenia un tipo de acorazados torre a barbeta, 

modelo que reinó, como hemos dicho ya, en 1878. 
Inglaterra e ltalia en la rnisma época, cultivaron et tipo !nflle.ri· 

ble. 
Alernania las casamatas, etc. 
A partir de esta fecha, Ingtaterra, lanza ya el que podríamos 

!!amar tipo Internacional. ltalia hace lo mismo. 
Ambos paises con el Nile y el Sardegna, respectivamente. 
En los dos la ciudadela es acorazada. 
Estos acorazados, presentan grandes ventnjas, entre elias, que 

las torres tienen protegidas sus baterías por una cúpula o cubierta 
que gira al mismo tiernpo que la torre. 

De esta ventaja, no participa ningún buque de los construidos 
antiguamente, pues ni aun los mas modernos antes de este tipa, 
como et Colinwod, la tenían. 

Tiene todavla otra novedad mas, y es que ta artillería media 
aparece en ell os por primera vez. S u desplazamiento es de 12.100 
toneladas y su velocidad no excede de 15'5 millas. 

El Soberano Reaa/ construído por lnglaterra en 1891 presenta 
un adelanto en la marcha, pues a mas de su desplazamiento de 
14.000 toneladas y perfecto acorazamiento, tlene un andar de 17 a 
18 millas. 

Y debo decir, aunque ya la fecha se rne ha retrasado, que la 
fragata acorazada de hélice española Numancia, fué el primer bu· 
que de este género que dió la vuelta al mundo. 

MA.RL\~o VJADA 
Académlco Supernumcrarlo. 
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REALIDAD DE LEYENDA 

11 

Todas las noches, después de cenar y rezar la cotidiana oración 
nocturna, el patriarca de la alquerfa pueblerina en donde Enrique 
habfa alquilado un cuartito pcque1io y coquetón , un cuartito blanco 
como Ja nieve, con un cuadro de Ja Virgen colgado de la pared y 
un olor a tomi!Jo y romero de los vecinos bosques, un cuartito en el 
que todas Jas mañanas los rayos del sol, un sol rústico y montañés 
bien distinto del de nuestras ciudades, te acariciaba hasta llegar a 
su misma cama, con una carícia, calida, dulce. suave- narraba a 
sus pequeñuelos, bella historia, leyenda o cantar. 

Y todas las noches la voz del anciaho, armoniosa y rítmica con 
su lenguaje rústico y sencillo, evocaba en la mente de Enrique, el 
mismo Enrique poeta y soñador de ()tros tiempos, dulces remem
branzas, bellos recuerdos, ilusiones, idea!es. 

- ... Diz que dicen, señor, -decía una noche el rústico Iabrie
go terminando de narrar una leyenda,-que a partir de entonces, 
todos los días al amanecer, una mujer enlutada, la hija del conde 
asesinado, a buen seguro, va a besar los pies del Crucifijo. Dlcen 
que es hermosa, muy herm0sa y que debido a no sé qué hechizos 
se conserva joven lo mismo que antaño. Mi abuelo, que fué quien 
nos contaba la historia, decía que en sus mocedades una vez la vió 
y que en sus labios rojizos '.:orno sangre se habfan impreso las lla-
gas divint~s de los divinos pies del Redentor... · 

Y el viejecito,-un buen viejecito aldeano que tenia a su nieto, 
un chiquillo rollizo y sanote, sentado en sus rodillas,- calló mirando 
a Enrique para ver el efecto que su narración le habfa producido. 

-¿Y dccís, buen viejo, que Ja dama espera al gallardo doncel 
que ha de vengar Ja muerte de su padre? 

-Así dicen ... así me dijo mi abuelo ... así se lo contó a él, el 
suyo ... 

Enrique quedó pensativo. saboreando la bella leyenda de los lu
gareños que a él le parecfa realidad, y vo!Vió a soñar como en otros 
tiempos, con sueño bello, dc amor, de poesia, de leyenda ... 

Aqu~lla noche, noche blanca argentada por la luz de la !una, 
Enrique en vez de acostarse, contemplaba extasiado desde la venta
na de su cuarto, del cuarto perfumada por el tomillo y el romero, 
las rufnas de aquella ermita, en donde, según la leyenda lugareña, 
murió el conde a los pies del Crucifico, peleando en su defensa} 
contra multitud de agarenos de tez negruzca y de alborrtoz blanco. 
Desde su mirador vefa Enrique las ruínas de lo alto de una colina de 
pinos olorosos, de blancos caminos, y nunca habfa encontrado ni 
tan bellas las rurnas ni tan olorosos los plnos, ni tan blanco el ca
mino como ahora que conocfa su leyenda. 

Sin sueño para dormir y subyugado por la ermita medioeval, 
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que parecía atraerle como ojos negros de mujer española, Enrique 
emprendió Ja ruta nocturna, ruta de peregrino romero y de andarie
go trovador, hacia Ja cima de aquella colina de pinos olorosos y de 
blancos caminales. 

Fué andando, andando, y haciendo su vía recordaba los tristes 
días de su enfermedad, la amistad de Lazaro, la conversación que 
tuvieron aquella tarde triste y gris, todo fué recordandolo, rememo
randolo todo y pensó en aquel verso que él Jlamó el último, el verso 
escéptico, el verso del fracasado . 

• .. .. 

Aman'tcía cuando llegó a las ruínas de la vieja ermita, la er
mita de la leyenda, y al hallarse ante la historia, al hallarse entre 
los siglos pasados de poesía y de misterio- ibellos siglos medioe
vales!-Enrique se sintió dichoso, feliz, respirando aquel ambiente 
hieratico, de santidad, de dulwra, de recogimiento. 

Alia, en lontananza, la cil4dad de atmósfera pesada y corrompi
da, populosa e industrial, hormiguero humano, en donde los hom
bres caminan a codazos empujandose unos a otros. Era mas hermo
sa la ciudad vista de lejos. vista de lo alto de la colina. la hidalga 
ciudad de cementerios cupresinos. 

Al entrar en la ermita para orar ante el Redentor, Enri
que creyó soñar, como no había soñado nunca. Allí estaba la en
lutada dama, joven y bella, de la Jeyenda, arrodillada a los pies del 
Crucifijo . Era tal como la había descrita el viejo labrador de blan
cos cabellos, era hermosa, muy hermosa, y en sus rojizos labios lle
vaba hnpresas las divinas llagas de los pies del Redentor. 

¿Seria verdad la leyenda? ¿Seria el alma de la hija del conde 
que ~aga ba errante en espera del vengador doncel? ¿Seria mi!agro? 
¿Sería para probar su fe? 

La dama enlutada, linda muchachita cua! flor abrileña, esbelta 
y gracil, toda idealidad, toda dulzura, toda belleza, de sonreir ange
lical, de perlíneos dientes, volvió la cabeza, adivinando o presintien
do-ipresentimiento femenil!-la presencia de Enrique, y sonrió 
placidamente, al ver su semblante azorado y confuso. Santiguóse, 
apartó un ro jo clave! que tenía preso entre sus clientes, en el que el 
pobre poeta creyó ver las llagas divinas, y besandolo fervosamente 
lo depositó con amor a los pies del Crucifijo. 

Enrique Ja contemplaba inmóvil, sin acertar a pronunciar una 
sola frase, sin descubrirse siquiera. 

-¿Le asusta a usted mi presencia?-preguntó sonriente la da· 
misela.-¿Y también usted, como los sencillos lugareños, me cree 
dama de leyenda? 

Enrique, volvió a la realidad, una realidad bella al contrario de 
todas las realidades. 

-jamas leyenda alguna tuvo tan hermosa herofna. 
-Galante es usted, bien se conoce su procedencia; ¿viene de 

la capital? 
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-De alia vengo, de la capital de hombres mezquinos de cora-
zón pequeño, prosaicos y realistas. 

-¿De excursión? ¿Viaje de recreo? 
--Para recuperar la salud perdida. 
-Como yo entonces ... ¿Le extraña encontrarme aquí? Todos 

los días al amanecer, vengo a rezar a este Santo Cristo por el alma 
de mi madre ... Es el Iu gar tan bell o ... 

- Convida a soñar. 
-Convida a soñar. ¿También ustea es soñador? y ... dira usted 

que ~oy curiosa: ¿Cómo se llama usted? ¿en qué se ocupa?; pre· 
séntese usted. 

-Me llamo Enrique, mi profesión ... ninguna ... soy poeta . .. 
¿Y usted? ¿Cómo se llama usted? 

-Beatrlz. 
- ¿Beatriz? bonito nombre, como la del Dante. 
-¿Como la del Dante? no; SOY. una Beatriz española. 
Y asi fueron hablando, hablanqo mucho, como si hiciera ya 

buen número de años que se conocieran. Hablaron de versos, de 
risas, de ilusiones, de desengaños y al retornar hacia la aldea de 
costum bres sencillas y patríarcales, de 'viejos caserones y de calle
juelas estrechas y tortuosas, los verdosos pinos y los viejos encina
res , oyeron una declaración de amor que el poeta susurró al oído 
de Ja niña gnicil de rojizos labios. 

III 

Lazaro, el buen Lazaro, el amigo fie! en las desdichas y cons
tante en los pesares, Jeyó de nuevo Ja carta que Enrique le 
enviara: 

« ... Ya lo ves, querido Làzaro, ahora soy feliz, muy feliz, tanto 
como nunca lo hubiera soñado en mis pobres sueños de poeta loco. 
El buen parroco aldeano, un santo varón, un viejecito siempre son
riente, lleno de bondad y de dulzura, que llama hijos suyos a los ra
pazuelos del Jugar y como a hijos los quiere. bendijo uuestra unión 
nupcia). Beatr iz es una alma exquisita. Creo que los aldeanos po
bres habran perdido mucho con nuestro matrimonio. Va, al mar
charnos, con ojos llorosos y trémula la voz, declanse unos a otros: 
-Se nos la lleva el señorito de la ciudad, el de la tierra baja. 

, Ahora iremos a correr, a peregrinar por el mundo, para llevar 
por todas partes un destello de nuestra felicidad, iremos a Miltm, 
Florencia, Napoles ... 

T e estoy escribiendo, mientras el tren corre rapida, vertigino
samente, como nuestra vida, y también-mira tú qué cosa-como 
nuestra vida deja tras de sí su lfnea torcida y sinuosa, como aque
lla de que hablabamos aquella tarde. ¿Te acuerdas, Làzaro, de 
aquella tarde? ¿Te acuerdas que te dije que la vida del poeta era un 
sueño? Si de .ello te acord<tses, olvídalo porque no es verdad, la vi
da ni la del poeta, ni la de nadie no es un sueño; la vida es ... no sé 
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cómo decírtelo, no hallo palabras para expresartelo; la vida, es Ja 
vida no tiene otra definición. El secreto consiste en saber adaptarse 
a ella. 

» Y a hora voy a pedirte un favor, uno mas a los muchos que de 
ti llevo ya recibidos. Cuando concluyas de leer esta carta-nunca 
escribí otra tan alegremente,-rompe aquel verso, el verso del poe
ta moribunda, rómpelo, Lazaro, que nadie llegue a Jeerlo, me aver
güenzo de haberlo escrita. 

•Adiós, la Vida pasa y hay que aprovecharla, abraza a Pepín y 
a los camaradas y desea le imites pronto en el cambio de estada tu 
incondicional-Enr. que. 

•Por tierras italianas, mientras el tren corre en 15 de Mayo 
de 19 ... :. 

Concluida la lectura, Lazaro emocionadísimo abrió un cajón 
de su mesita de ministro y de Allí sacó un pape! en el que Enrique 
escribió un dia, un verso corto , de desengaño y de escepticismo, y 
sin leerlo siquiera por última vez, cumpliendo los deseos de su ami· 
go Lazaro, rompió la cuartilla en menudos fragmentos, que con tris
teza dejó caer por la ventana. 

Y mientras el sol declinaba hacia el ocaso, envolviendo a la ciu
dad triste con su melancólica Juz, revoloteaban los fragmeutos de 
la cuartilla, cua! blancas mariposas, como si fuesen en busca del so· 
ñador poeta que, moritundo y loco, depositó un dia en ellos toda la 
amargura de su alma y todos los errares de su juventud. 

F'R.ANcisco SALA Y ROVIRA 
~ecretario riP l ('llf' I'J)Il de Uedacci6n 

RECUERDOS DE UNA EXCURSION 

111 

D E L A RrnA A PRAfiF.~ 

Las seis de la mañana serían, cuando nos lanzamos a Ja calle 
en La Riba, a donde nos habfamos trasladado la noche anterior , 
después de cer~ar en Valls. 

Casi a oscuras, atravesamos el pueblo, pasando por el puente 
sobre el Francoli, y subiendo sus empinadas calles vimos las quin
ce o veinte fabricas de pape! que son la única vida y riqueza de la 
población. El pueblo se levanta en el vértice montañoso de con· 
fluencia del Francolí y el Brusent, de manera que las fabricas se 
hallan escalonadai>, para aprovechar sucesiva y directamente las 
aguas de este última río, a fin de mover las ruedas (no utilizan tur
binas) que transmiten la fuerza hidraulica. 

Gracias a la amabilidad de los señores Goma, visitamos su fa· 
brica de pape! de fumar y de barba, situada en la parte alta del pue· 
blo y una de las mas importantes. En ella pudimos comprobar que 
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~I trflnsporte de primeras materias y productos fabricados, se hace 
exclusi\lflmente por medio de caballertas, porgue no hay ninguna 
calle que tenga una pendiente bastante suave para permitir el paso 
de carros. 

A las 8 menos cuarto, con cíelo completamente encapotada 
emprendimos la marcha siguiendo a poca distancia por la derecha 
abajo del cauce del Brugent, que debíamos recorrer en su tota: 
li da d. 

A los pocos pasos empezó a caer una lluvia ligera y fina, y 
así llegamos a la Pont Gran. Esta situada frente al JJ-Jolí de'n Mi
quel y nace en la margen, por no decir en el mismo cauce del Bru
gent; su abundosa agua es la providencia de La Riba, si bien la 

t:uencu del B•·ugonl.-Cercanfas del Mas den Toni (Fot. llaltll,.tlO) 

hallamos tan escasa como pocas veces se recuerda en la co
marca. 

Seguimos junto al cauce del Brugent, por el mismo camino de 
de herradura, ensanchado para transportar la leña procedente de 
los bosques que cortan en gran escala hasta llegar a un molino de
rruldo a causa de una fuerte avenida del río que arrastró en su im
petuosa corriente a sus moradores. 

junto a las paredes de este molino almorzamos parte de lo que 
pudimos comprar en La Riba, y habiendo cesado la ltuvia, conti
nuamos siguiendo el cauce del Brugent, hasta atravesarlo por una 
palanca junto al Moll de'n jana. 

Abandonamos las mcirgenes del rlo, subiendo en nipido zig-zag 
por la Costa de la J}Jurtrera hasta alcanzar un colle/, desde donde 
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contemplamos Jas empinadas y abruptas cimas que aprisionan al 
Brugent. Las aguas de este río, como su nombre revela, mas que 
deslizarse, saltan y corren entre imponentes cumbres llenas de ni
dos de aguilas y duchs, (buhos) que causan una hennosa visión, 
destacando el color verde-azulado de los pinos de copa puntiaguda 
y de los abetos, del color oscuro de sus rocas, agrietadas unas, 
prismaticas y apuntadas otras, que forman un conjunto por demas 
fantastico . 
. .:::::Pasamos por el interior de un bosque, y al poc o rato divisamos 
un valle de cultivo, y en uno de sus extremos Pinatell, (altura 700 
metros); poblado de unas veinte casas perteneciente al Municipio 
de Rojàls. Este valle, por el aspecto pobre de sus casas y por su 
nivel un poco mas bajo que los picos que le rodean, y ademas en 

L"Abellera.-La llermft~ ( Fot. littltttr<lo} 

aquel día de cielo verdaderamente gris, nos causó una sensasión de 
tr isteza, que aminoró tan sólo un rayo de sol que, por entre 
el valle del río y como rasgando )as nubes, aiumbraba Ja blanca y 
Jejana ermita de La Abellera. 

Este estrecho horizonte que se divisa desde Pinatell, es lo úni
co que hace creer en que fuera de aquel sombrfo valle, cabe una 
vida risueña y alegre. 

A Ja salida de Pinatell, por el mismo camino de herradura, ha
Jiamos una fuente completamente seca, y, según uno de los ex
cursionistas, de rica agua cuando no es tan enorme Ja sequía. 

Pasamos por el que fué bosque, hoy dia en devastadora tala, 
hasta divisar el Riuet de Rojals, completamente seco.Descendimos 
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n:1pidamente y después de alravesar su cauce, en pronunciada pen
dicnte subimos por una colina de espeso boscaje y llegamos al co
lle! de' ls Escolis. desde donde se- ve La Parena. 

Hecha una carta parada para almorzar de nucvo. llegam o~ 
al pueblo de La Parena, cerca de las once. 

La Parena esta situada en la falda de dicha colina, en un peque
ño promontorio bordeado por el Brugent, y que parece un hacína
mienlo de rocas desprendidas de la curnbre, que se halla a la p,.¡rte 
opuesta del cauce; por esto en la mayoría de las casas hay habita
CÍI)nes con paredes de roca viva. 

Este pueblo es un agregada de Montreal, que descuella por 
Oriente encima de unos grandeg y magníficos acanlilados, dibujan
dose sobre el cielo la oscura silueta de sus casas y de su elevada 
cumbre (altura, 900 metros). ! •• f 

Salímos de La Parena pasando junta a loscultivosque en el estre
che valle del Brugent tienen sus habitantes. Es de notar que para 
plantar arboles construyen adosados en los angulos de las marge
nes tiestos artificiales aprovechando todas las irregularidades del 
terrena, que en la parte del rlo en que el valle apenas existe, ofrece 
un paisajè de hermosa visualidad. A lo lejos también divisamos la 
coquetona y ~levada ermita dc La Abellera casi limite de la jor
nada. 

Por enmedio de las escRsas tierras de cultivo de aquet solitario 
valle. vimos desaparecer de nuestra vista La Parena, cuando nos 
acercamos al Mas de'n Toni, en donde nos dieron noticias de la 
casa en que podían ser\lirnos la comida en Capafons. 

A poca distancia del ¡'Jifas de'n Torzi se estrecha el valle del 
río Brugent. hasta quedar reducido al cauce de éste que es un an
~osto desfiladero abierto por las aguas del río. Este paso se conc
ce por el Pas de l'Infern. 

A su entrada, el que llamamos camino pasa a la margen dere
cha abajo y luego a la izquierda, siguiendo durante media hora toda 
el fas de 1'/rzfem. por donde en tiempo de una regular avenida el 
camino debe desaparecer forzosamente. 

El aspecte de este paso es imponente y en realidad dantesca. 
El contemplar en media de una majestuosa soledad las altas cum
bres que lo forman, socavadas en su base por las aguas, cuyo paso 
ha formado marcadas baumas (grutas) el estrecho cauce con 
~randes bloques calcareos desprendidos de las alturas, y la exu
berante vegetacíón que lo adorna y enriquece, da una sensación 
de grandeza que sólo puede causar la obra del Divino artista. 

A la salida del ras de /' Infern, atravesarnos de nuevo el 
cauce del Brugent hacia la derecha y luego hacia la izquierda junta 
a unos altas y bíen alineades pollancres (poleos), se presentó a 
nuestra vista Capafons, encima de una colina, situada en el centro 
dc un circulo de montañas, en cuyas vertientes nace el rio Bru
gent. Seguimos el valle notablemente ensanchado, y, tras carta 
subida, a la una menos cuarto llegamos a Capafons. 
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Después de comer salimos de Capafons en dirección perpen
dicular al camino de La Parenà y al poco rato de subida bajamos 
al riachuelo de La Abellera que seguimos por su cauce hasta que 
recibe el afluentc .tra¡¿onesso, y después por su margen izquierda 
abajo, sin perder de Vista la ermHa de La Abellera. Hallamos he
Jadas las aguas de este riachuelo en unos 20 metros, y abandom\n
dolo, nos internamos por un bosque de castaño~. Siguiendo apro.ú
madamente el camino, subimos la rapida pendiente de unos 200 
metros hasta llegar a unos cipreses que jumo a una fuente de rica 
agua se hallan a pocos pasos de la ermita. 

Esta esta construida en una bazm:a (~ruto) que f anna la roco
sa montaña a 1.000 metros de altura. 

Prndt•s.-Puerta de san Roque 

El espectaculo que se otrecíó a nuestra vista era soberbio: a 
un fado el Montral, las sierras de 'ls Mullats y de l' Almusara; la 
cima de Las Purridas allí junto; al otro lado las sierras de Roque
rola , de La Parena y de Rojals; y al fondo, a través de la angosta 
cuenca del Brugent la sierra de La Riba. Casi todas parecen a Jo 
Jejos del corte horizontal en su silueta superior, como formando una 
muralla de grandiosa y señoríal castillo con sus salientes torres. 
Debajo de Montral, en una hondonada oscura vimos a La Parena; 
Pinatell ni se distinguia, confundido con la negrura de la sierra; y 
una que otra pequeña mancha blanquecina nos acusaba la existen
cia de hielo y nos recordaba la baja temperatura de que disfruta
bamos. 

A las cuatro de Ja tarde emprendimos una corta ascensión para 
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llegar al Col/et y ermita de Sant Roch, desde donde ya pudimos 
contemplar a Prades, la histórica capital del Condado y su exten
sa y hermoso valle. 

A la media hora pasabamos junto a la iglesia de Prades y en
trabamos por el Portal de 5anf Roch a la Plaza Mayor. 

Recorrimos los alrededores de Prades; la parte sur conserva 
un gran lienzo de muralla con su portal; su aspecto exterior revela 
que ha sido consagrada por la Historia, pero su interior denota la 
vida propia de un centro de comarca de renombre por sus ferias, a 
pesar de la dificultad en las comunicaciones. 

lS!DRo DURAND, 
Académico de Número. 

DE cMIREYA» 
A la memoria de /1-/istral, el 
aldeano de la Provenza. 

Encerrada en mi cuarto de estudio, durante una noche de 
Abril, quiero cantar a Mistral una oración llena de recogimiento. 

Desde muy joven, un buen am:go me enseñó a venerarle, y 
alia en los campos de mi tierra, mientras segaban los payeses las 
espigas doradas por el sol, alimentaba mi espíritu con los sublimE-s 
encantos de cMireya», la virgencita de Crau, la de las negras tren
zas y de los qjos negros ... Fué el libro dora do de mi juventud; mi 
alma soñado.r.a despertó a las caricias de aquet poema de la Proven
za, cuyo recue.r.do vh:e en mi interior porque es algo de mi propia 
vida en el momento sublime de su alborada . 

• 
* * 

En medio de un llano, rodeada de campos que se cubren de 
espigas en el mes de junio, se alza majestuosa Ja vieja casa de mis 
padres. 

Hay en ella una ventana vestida de madreselva, desde la cua! 
se divisan Jas cúspides del Pirineo eternamente blanca. Apoyado 
en las rejas de aquel ventana! florida, entre Jas hojas del libro cMi
reya:t escribi mis primeros versos, versos de amor· y de juventud. 

De entonces aca han pasado muchos años. 
Hoy conservo como recuerdos sagrados aquellas primicias de 

mi fantasia, y cuando en momentos de soledad, encerrada en mi 
cuarto de estudio, paseo cariñosamente la mirada por entre aquellas 
lineas, aparece ante mí la imagen de Mireya, en la llanura de Crau, 
sentada a la puerta de su granja, como en mi propia casa sola· 
riega. 

Mas esta noche Ja visión se dilata dentro de un marco de 
lristeza. 

Colgada en la pared, frente a mi mesa, ten~a un cuadrito que . 
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fué siempre objeto de mi predilección. Es un aguafuerte de Euge
nio Burnaud. Representa una llanura de Provenza, una severa lla
nu ra que eniemecía el aitna virgen de Maragall. 

La blancura d'!l marco contrasta con el tona gris del paisaje 
que se extiende hasta los lejanos montes de Baus, tras los cuales 
oculta el sol su.s rayos al caer de una tarde otoñal. Tan sólo las 
aguas del Ródano quiebran a lo lejos la monotonia de aquel la in
mensa mar ne calma, y en primer término. tras una nuvc de polvo, 
regresan los ganados a la Granj 1 de las Almezas, que envuelta en 
los primeros vetos de la noche, reposa mansamente entre ci preses y 
olivares. 

Yo no sé por qué el cuadrito de Burnaud apareda aquella 
noche rodeado de un nimbo de tristcza. Fijos en él los ojos, no 
adivinaba a explicarme el por qué de aquella rera i•npresfón. De 
pron to. parecióme que el marco se ensanchaba, que las lfneas de la 
perspectiva se dilataban hasta muy lcjos, que Ja visión adquiria 
cuerpo y realidad. Vi cómo el sol apagaba sus últimos rayos y cómo 
se extendia la noche por todo el llano de Crau. Los ganados se 
perdian en lontananza y en ¡a Granja de las Almezas se encendía 
la primera luz. Nubes leiiidas en sangre coronaban la siem1 de 
Baus, el Ródano rugia sordamente en el silencio de la nocr1e; tras el 
cielo rojizo lucían tibiamcnte las estrellas; y el cielo y la tierra pa
reclan unirse para llorar lagrimas de amor sobre los campos de la 
Provenza. 

La noche avanzaba. De pronto, enl)uclto en la densa oscuridad 
alguien traspasó el sendera. Andaba despacio y de cuando en cuan
do dejaba oir hondos y dolorosos sollozos. Perdíase ya en las som
bras cuando aparecieron otras personas que seguían sus r,asos len
tamente, con aire de majestad y tristeza. El grupo fué aurncntando, 
y al poco rato una larga procesión se deslizaba por el sendero, ca
mino de Crau. Alia, a lo lejos, unas cuantas luces oscilaban llbia
mente; en la Granja de las Alrnezas no dor111ían alin. 

Hice un esfuerzo para unirme a ellos y preguntaries la causa 
de aquella extraña romeria, pero una fuerza irresistible me a taba y 
me impedia todo movimiento. 

Y las sombras iban pasando calladas y misteriosas, como si 
fuera aquella la n·oche de San Medardo y los ahogados dct l(ódano 
peregrinaran por aqucllas lierras, buscando piadosamente el fruto de 
sus buenas obras. 

Entre aquellas sombras creí reconoccr a los mozos, pastores y 
yegUerizos, a Hilario, a Elzear, a Ven'ln, al ermitaño Vuberón; y 
mezclados con ellos las mozas desembojadoras, y a la bruja Tavén. 
T odos unidos en un mismo gesto, caminaban lentamente, como 
cuerpos diversos de una alma común. Al~o rezagados, segufan a la 
multitud juana María, Maese Ramón y Maese Arnbrosio. Envucl
tos en negros mantos que el viento azotal>a violentamcnte, seguían 
el camino cruzando palabras y lamentos que no podí a cornprender. 
Pero alguien mas venra en último término. Vicente el cestero y 
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Mireya. la hija de la Granja. Cerca el uno del otro andaban con la 
frente en alto y la cabeza descubierta. Los negros rizos que dr
cundaban el rostre dc la n!ña flotaban al aire y sus ojos derra111aban 
lagrimas y su pecho exhalaba suspiros. Vicente y Mireya eran los 
últimos peregrines de aquella misteriosa comitiva. 

Y se fueron alejando. alejando, hasta perderse en la oscu
ridad. 

Enlretanto, las nubes rojas Ee habían multiplicada sobre la 
granja. Un resplandor dc cielo quebraba la oscuridad de~de la!' al· 
turas viniendo a posarse sobre la casa de Mireya, y el Viento se 
transformaba en ale~re brisa y el lejano Ródano apagaba su rugida 
en un murmullo manso y acariciador. 

Las Tres Marfas, las divinas Santas de la Provenza. cabalgan
do en una nube purpurina, descendían por un rayo de luz sobre la 
Granja de las Almezas. 

Dios mío, ¿qué ocurría aquella noche en la tierra de Crau? 
• • • • • o • • • • 

Por la 111añana, al despe1iar, supe que Mistral había n1uerto ... 

Barcclonn·A l>ril·l O 14. 

CAPTANT 

PEDHO PORTELU) 

L'anhel no acomplit e~ un ~ran gni!-!. 
mes el vostre aviat ~en'¡ marcit. 

jo.·C,\PL\,\1'. 
Tot te fi. L'enigma va a esvair-se. 
¿Desil-lusió? No. El captaire no té altre merit ni altre defecte, 

que'l misteri que vos ha"eu imaginat que l'envolta. 
El Captaire té 1 metre 65 cPntírrietres d'alçada; es més ros que 

brú; i de cara nèta i cos proporcionat a la seva joventut. El seus 
ulls son d'una color força enigmatica i que no es possible definir. 

El Captaire té pocs estudis; es més pobre i aixut de ce• vell 
que d'altra cosa, però té vius i esperonats desitjos d apendre; i sobre 
tot té molL cor, moll sentiment. 

Ço que agrada més al Captaire es il-lustrar-se. 
La seVA il·lustració l'ha conquerida llegint retalls de diaris i 

anant a sentir les conferencies donades per els Senyors Esteves i 
Dons Ximplicis, en un dels incomptables Ateneus y Centres de 
cultura d'aq11eixa ciutat. 

Tots les coneixeu; son aquelles societats instal-lades molt 
comodament en el segon pis d'una casa nova per allà l'any 45; ben 
decorats per un dels millors emblanquinadors del Pla del Os; i que 
s'hi puja per una escala tan clara de nit com de dfa mentres no 
s'acabtt el carburo dels llums, i prou ample per a que hi passi una 
persona i mitja. • 

El Captaire es home que pensa encara que no té grans pensa
des; milita en una escola d'homes que ja deveu haver endev1nat: 
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- Rendeix culte al deu JO; i professa amb tota l'anima el cre
do Egotista. 

Tots la coneixeu nquesta Escola. Es nova, però ja comencem 
a esser molts. Tots professem i practiquem l'c~otisme; s'enten, el 
hb, pcrque ja'n corre de urillano. 

El lema sesturament també el sabeu. Es el que va sintetisar fa 
poc aquell R~(túr d'Universitat, ara tan anomenat ell i avans tant 
anomenada ella, en un article publicat fa poc en un diari dc Madrid, 
sorn un W.::>p de fos i l'unió no formara jamai un sol nosaltres; nos
altres = jo t tu. pn"> jamai pot esser jo + jo. 

Cada hu pensa per esser jo, per a senlirse jv, ·pera vinrer sol
sement jo; i volem que vosaltres, els que no hi sou a l'Escola, hi 
si~ucu i viscau com a jo. 

Aixfs soc i a ixis penso, i per acabar vos diré que no tfnc all re 
nom quc'l que ja sabeu de 

SIENI<IEWICZ EN LA PRIMERA FASE 

: :DE SU EVOWciÓN ARTÍSTICA : : 

f>EP CAPTAIRE. 

StE.'\KIEWICZ PESL\IL~ L\ 

lV 

Las irnpresiones de la niñez son hondas y echan en el alma tan 
profundas raíces. que tarde o temprano, sofocadas, vueh·en a reto· 
iJar; pcro las de la juventucl son mas fuertes y con frecuencia lle
~an a sobreponerse a aquéllas, como una niebla tan espesa que los 
a~cntes exteriores y la reacción de las primeras necesitan del auxi
lio d\.!1 tiempo para disiparla. 

Esto sc observa en la evolución artística de SienkiewiLz. 
El cmnhio de impresiones, la tranqudidad de su cspíritu en el 

seno dc la Naluraleza, y, sobre todo, la ausencia de la dulce Patria, 
que hace recordar y amar las impresiones de la nirtez, habían de 
dbipar poco a poco aquellas nubes que la Escuela dc Varsovia, 
lwbían fonnado sobre su alma; pero antes los gérmenes del escep· 
ticismo hahf~rn de producir sus frutos. 

De cstc ~énero es su obrita Oibujos al carbón , a la que alu· 
dc en el Cap. VI dc sus Cartas, y que publicó dcsdc Amèrica, pero 
cuyo plan debic) ya preconcebir antes de su viaje. 

Es una novelita de unas 100 paginas en R." El lugar dc su fra
gica acción es una aldehuela de la Lituania. Los prota~onistas vic· 
tima5 son dos labriegos. Lorenzo y su muj~r Marus1a, honrados 
frabfljadores. creyentes y sencillos, como el pueblo lituana. 

El verdugo es un escribanillo incrédulo. cuya ciencia es lo 
l>l'lstantc para deslumbrar a los rudos habitantes de la aldea, y ser 
en ella caciquillo ambiciosa, temido, despótico y sensual. 
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Cómplices por su pasividad son dos o tres señores de esa no
bleza rural característica en Polonia, quienes no queriendo inmis 
cuirse en los asuntos del pueblo por temor de rebaiarse. permitcn y 
aun aprovechan el caciquismo del escribano, y el Parroco y su Vi
cario que no saben conlrarrestar su influjo sino con cstériles 
consejos. 

La trama del escribanillo es inicua y digna de un demonio. 
Para abusar dc la honrada labriega pretende deshacerse legalmentc 
de su marido, alislandole entre los reclutas, no obstante estar excn
to como casado y como padre. Pero como por ello legalmentc es 
imposible, esfil!lula la avarícia del alcalde y buscn dos CÓillpliccs: 
un conccjal y un judío, en cuya te1berna embrragan al infeliz Lort'll
zo, haciéndole firmar un documento en que por 50 l"ublos se com· 
promefe a sustituir al hijo del alcalde, quien de estc modo <.:cono
miza 750, que habria dc invertir en la redención de aquél. 

El infeliz Lorenzo al volver en si y conocer su error sc des
espera; su mujer corre HI amparo dc la Iglesia, y allí sc contcntDn 
con darle buenos con!;ejos; va HI Palacio de los Scflores, pero lo· 
man café, es domingo y no dia de enredos. Dirigese, puc", a pic 
hasta la cabeza de Distrito, pero el jefe del Reclutamicnto la crec 
ébria, y la infcliz vuel\·e de noche al pueblo en medio de una ho
rrorosa borrasca. desfallecicndo de fatiga en el bosque, don de la 
recogen medio muerla. 

Dos dias después. no hallando otro medio, e inducida por el 
infame judfo busca su último recurso ... en la protección del cscri
banillo, en cuyas manos esta el documento. 

El dcsenlace es terrinie. 
En el C!elo no brillaban aú·n los primeros albores dc la élurora, 

cuando se oyó a la mañana siguiente rechinar la puerta de la dwza 
de Lorenzo. Mamsia entrabíl clespacio. pero de repenle qm•do 
yerta de terror Creia que su esposo. como solfa en los últlmos 
dias, pasaria la noche en la taberna, y he aquí que le halló sentado 
en un banqui Ilo junto a la pared, apoyacla la cabcza sobre los e' dos, 
y los ojos clavados en lierra. 

¿De dóndC' vicnes? preguntó con severidad Lorc>nzo. 
Pero ella en vcz de rcsponder cayó en tierra. y arrojtíndosc a 

sus pies, prorrumpió en llanto diciendo: Lorenzo, Lorenzo mfo ¡al 
menos tú compadéccte de mi! 

Mas él, sin hablar palabrn, sacó de debajo del banqui llo un 
hacha, dicicndo con frialdad: 

Vaya, Mnrusia, ha llegado ya tu fin. Despidetc del mundo, 
infeliz, pues ya no lc ven\s mas. 

Al oir esto, ella lc miró aterrada. 
¿Pero qué, Lorenzo, me quieres matar? 
Vaya, Marusia, no petdamos tiempo; despidefe y no terna~. 

que ape nas senti ras dolor. 
- Lorenzo! ¿pero es posible? 
- Pon la cabeza en el banco. 
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¡Esposo mio! ... 
-Pon la cabeza y calla;-gritó aquél con impacencia. 

¡Auxilio! ¡auxilio!-gritó J\'larusia. 
Resonó después un golpe seca. un grito, y el chasquido de la 

Célbeza al caer sobre el suelo; después un segundo ~olpe, otro grito 
ya mas débil, y olros golpes. hasta seis. Corrió por el suelo un ri~ 
de san~re. agitóse el cuerpo con el estertor de agonia, y quedó 
inertc. 

Momenlos después un siniestro fulgor brillaba en la oscuridad: 
era el Palacio que ardía. 

. . . . . . . . . . 
¿Y qué fué del escriba no? & Y qué i ba a ser? 
Lorenzo, después de incendiar el Palacio, corrió a incendiar la 

casa donde aquél vivia, pero a los gritos alborotóse el pueblo y lo 
libró. Y hoy continúa con su oficio y abriga la esperanza de lle~ar 
a juez municipal. 

EL A~GEL 

lma~inaos una tarde de invierno tristc, sombría y monótona, 
si inw~inarla puede semejante quien no la haya visto en esfas regio
nes, y ntravcsando lodazales formados por la nieve ui derretirse, se
~uidme a uw1 aldehuela de unas veinte casas de madera enne~reci
das por los clementos. y entrad conmigo en una iglesuela, donde 
In escasa luz del crepúsculo en vano lucha con las sombms. que 
snrgiendo de los húmedos rincones avanzan mas y mas basta cubrir 
la nave por completo. Alia en el fondo de ésta destacasc a la pali
dn luz de dos \'elas amarillas un Crucifijo, cuyos pies atraviesa 
enorme clcl\'O, y en torno del cu al revolotea el humo de los e i ri os 
rccientemente apagados. difundiendo por la nave un fuerte olor 
a cera. 

En el centro chisporrotean aca y aculla entre los bancos-reclina
torios varios cabos, a cuya vacilante luz leen algunas abuelas en sus 
devocionarios las últimas preces de difuntos, que cantan con voz 
cascada y monòtona. junta a una de elias siéntase unn niña de uuos 
diez nños. 

¡Pobrecilla! Ante sus ojos hase cerrado aquella misnlfl tarde 
una fosa, cubierta ya de nieve, y apenas si se da cuenla que en ella 
han enterrada a su madre. Por ésta cantan aquellas anciam1s los 
últi111os rcsponsorios, mientras ella con el tedio propio de sus Hños 
pasea la vista aca y aculla por la sombrfa capilla, sin preocuparse 
por lo qué de ella sera, cuando al salir de la iglesia se encuentre 
sola entre e.\ltraños. 

En cfecto. al poco la campana anuncia la conclusiòn y las 
abuelas, terminando sus preces, abandonan la iglesia, llevando una 
de elias de la mano a la infeliz Marusia. 

- ¡Culicova! ¿Y qué vas a hacer de la muchacha? le pregunta 
una de las mujeres. 

¿Qué he de hacer? Cuando venga el ordinario de Leschins, 
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la enviaré por él a sus parientes. Al fin, entre ellos no le faltara un 
bocado de pan y un mal rincón. 

Y diciendo esto, entróse con sus compañeras en la vecina 
taberna, donde, después de haber apurada su copa de aguardiente, 
dió otra media a la huérfana. que en breve se rindió al sueño. 

Llegó entretanto el ordinario; Cul!cova le confió la muchacha, 
y despachados sus asuntos, regresó al pueblo. 

La nlña, acurrucandose en el trineo, pues la noche era fria, 
partió del Jugar, sin acordarse que en él dejaba a su madre. Sólo 
conoció su falta, cuando al cabo de un buen espado comenzó a 
temblar de frío y V::JIViéndose al carretera le encontró dormido. 

Entretanto, los caballos se internaran en la selva, y desvian
dose del camino dieron con el trineo en un pequeño barranco. Des
pertóse el carretera, pero como estaba ebrio, no se dió cuenta de 
lo ocurrido. 

-¡Voitek! nos hemos extraviado;-dijo la niña. 
Pero Voitek. sin entenderla, siguió durmiendo. 
Entonces la huerfanita, temblando de frio, descendió del tri

neo, y como el camino no Je <.>ra desconocido, pues varias veces lo 
habia recorrido con su madre, decidióse a terminaria, caminando 
a pie. 

La noche era despejada, y la luz de la luna, reflejandose en la 
nieve iluminaba con tal claridad los pinos y arbustos, que Marusia 
pudo sin dificultad distinguir entre ellos la perdida senda. 

Reinaba en el bosque un silencio de sepulcro, silencio que 
infundía tranquiiidad en el alma de la huerfanita, cuyo corpezuelo 
era el único punto que se movia sobre la blanca capa de la nieve. 
Anduvo y anduvo sin miedo alguno senda adelante, hasta que al fin 
cansóse, y comenzó a llorar, como esperando que alguien viniera 
en su auxilio. ¡Tantas veces habfa ofdo que el Angel del Señor 
guarda a los niños! Pero como nadie viniera, la niña dejó de llorar, 
y sentandose junto a un arbol quedó dormida. Parecióle entre sue
ños que del lado del cementerio, donde quedaba su madre, venia 
aJguien hacia ella sobre la blanca nieve. Y en efecto, oyóse al poco 
crujír la nieve como oprimida por pisadas que se dirigfan hacia la 
huerfanita. ~ 

-¡El Angel del Señor! - pensó la niña, y llena de confianza 
entreabrió alegre sus parpados. 

Miró, y ¡horror!! vió delante una enorme cabeza parda y trian
gular, que la miraba de hito en hito!! 

• • o o o • o o • o o • o o o 

Tal es elligero diseño de este cuadro, cuyo sombrio fondo es 
imposible trasladar tal cua! es en el original; pues no sólo las des
cripciones, sino hasta las palabras y la cadencia misma de los 
períodos, van dejando en el alma impresión tan pesimista y melan
cólica, que al terminar sus 50 paginas siéntese el lector· como des
corazonado. 

josÉ VILLACAMPA. ScH. P. 

• 
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MJSIVA 

DEL TIE1IPO VIEJO 

Para el amigo Sala Rovira 

Señora m!a, noble princesa, 
la de los labios color de fresa 
y ojos morenos bajo el manteJo; 
señora mía, noble princesa, 
de randa estirpe de dogaresa, 
de faz divina, mirar de cielo. 

Digna señora de fiestas reales, 
digna de versos y madrigales, 
que a vos entonan los rimadores; 
y entre saludos y reverencias, 
muestran las galas de sus querencias, 
vuestros constantes admiradores. 

Sols un prodigio de donosura, 
Ja corte admira vuestra hermosura, 
vuestro elegante porte ducal; 
y muchas veces dos caballeros 
han se cruzado sus dos aceros 
por un impulso de odio rival. 

Los palaciegos y cortesanes 
rituosarnente besan las manos 
de vuestros dones, en pos de albergos; 
y saludandoos con arrogancia, 
barren los suelos con elegancia 
las grandes plumas de sus chambergos. 

Sols compJaciente y aceptliis flores, 
y sois discreta en la lid de amores 
tendiendo a todos vuestras miradas; 
y en Jas tertulias y en los saJones, 
danzais minuettes y cotiJJones, 
entre sonrlsas, y entre monadas. 

Llevaís justíllo, tenéis basquíña. 
- sois una dama- parecéis niña, 
porque de niña es la candidez 
de vuestro rostro cuando sonrie ... 
- ¡dejad, señora, que yo ps envíe 
tambié¡¡ recuerdos de mi niñez!-

Parecéis una monjita triste; 
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cómo me encanta y qué bien os viste 
la cariñana y el lucentor; 
tenéis de santa, un pura dejo, 
sois virgen joven de un cuadro viejo, 
y s ois la reina de nues tro amor. 

Cuando en el piano posa is los dedos, 
los que os escuchan, réstanse quedos, 
las :nelodfas se oyen vibrar; 
y los nocturnos y las eantatas, 
y los scherzos y las sonatas .. , 
¡qué bien, señora, sabéis tocar! 

Las otras damas, envidia os tienen, 
y aunque a vos duchas las tontas vien en, 
no pueden menos de confirmar 
vuestra belleza y vuestro porte; 
¡señora egregia sois de la corte; 
eso ya nadie puede negar! 

Para con todos sois displicente, 
para con todos tan sonriente, 
en mil encuentros siempre os mostrals, 
sois para todos y de ninguna, 
os creen facil, pera no hay uno, 
que se pa cierto a quien amais. 

Mns hoy se dice y se rumorea, 
que no estais libre, que prisionera 
en fuertes lazos va vuestro amor, 
y que en la noche en dulce cuita, 
alguien ha visto la amante cita 
cle una princesa y un travador. 

Un galan joven diz que os acosa, 
un galan joven que no reposa, 
lleno de lauros y de virtud. 
que lleva un ancho limpio tabardo, 
es mitad poeta y es mitac! barda, 
y que constante pulsa el laud. 

Eso se dlce, señora mia; 
yo a punto fijo lo creerfa, 
si no supiera que so is así; ... 
pera aunque dudo, no lo comprendo, 
sols un arcana, yo no os entiendo, 
porque, princesa, vos sois así. 

Misiva os man~o. pobre misiva; 
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no os mostréis triste, que compasiva 
sé que a mi carta vos me seréis; 
mi carta rnando con letra de oro, 
tiene periume de sicomoro, 
olor de incienso, y huele a beis. 

Señora mfa, noble princesa, 
la de los labios color de fresa 
que no ha sentido jamas pasión; 
señora mia, noble princesa, 
de rancia estirpe de dogaresa, 
¿por quién palpita tu corazón? 

MIGUEL SERI~A Y BALAGUER 
Secretnrio de la Seccíón de Pnbllcnciones 

NOTAS BIBLIOGRAFICAS 

La cocinera criolla, por Marta. Un volumen de 12 1/ 1 X 19 1/, centímetros, 
V111-258 paginas. Encuadernado en tela, cubierta a dos tintas, 5'50 pesetas. 
(Por correo certificado, 40 céntimos més). Luis Gili, editor, Claris, 82, 
Barcelona. 

La acreditada casa Luis Gi li nos ha remitido un magnífico volumen, que 
constituye una verdadera enciclopedia culinaria. La obrita esta dividida en dos 
partes. La primera esta dedicada exclusivamente a platos y menjares exóticos, 
conteniendo también una coleccíón de recetas de alimentos de enfermos, muy 
valiosa. La segunda parte, destinada a la cocina cosmopolita, reúne infinidad 
de consejos pnícticos que deben tenerse en cuenta para el acierto en el diflcil 
arte. Llama la alención el que se prescriba en alguna receta el empleo de sus
tancias hasta hoy no considerades como de cncina, y que en verdad constituyen 
el secreto de las ma nos de los grandes cocineros. 

El Volumen esté magníficamente presentado y el pape! es inmejorable. 
El éxito de la obra se hallaré por la fuerza de utilidad y por la firma del 

autor. 

Marsans Rot l' Hijo-HH4.-Es el nombre de un folleto que publica anualmen
te la acreditada Banca j. 1lfarsans e Hijo. Contiene una verdadera historia 
de los valores que se cotizan en la Bolsa de esta ciudad e infinidad de cua
drosexpresivos del interés que producen bajo cambios determinados. 

Com'J se comprende, constituye esta publicación una guía perfecta del capi-
tal, aumentando la irnportancia del folleto el detalle en sección aparte de la si· 
tuación de la mayorfa de los valores públicos y de los industriales españoles, 
con expresión de tipos, cambios, emislones, ren tas, garanlías, etc. 

Exprésanse también en magníficas gnificas las variaciones en los años 1912 
y 1915, sufridas por la Deuda Interior, Nortes, Alicantes, Andaluces, Orenses, 
francos y libres. Completen el contenido u nas reseñas de las recaudacíones de 
las ferrovías nacíonales, las últimas modificaciones de los sistemes monetarios 
y una referencia detallada de la Secci6n de \tt'ajes de la Casa Marsans. 

El presente folleto esté, ademas, espléndidamente presentado, como es ya 
costumbre en aquella importante eotidad bancaria. 

LUIS MARlMÓN. 

Ricos y pobres.-Misión social de las clàses cultas y açomodadas, por 
el Padre Teodoro Rodrí¡;¡oez, Agustino, Profesor dc In Universidad de El 
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Escorial. Un volumen de 232 paginas. En rústica, 1'50 pesetas. lmprenta 
Helénica. Pasaje de la Alhambra, 5, Madrid. 

Con sólo leer el titulo, se puede presumir fundadamente la oportunidad del 
libro publicado por el P. Teodoro Rodríguez. 

Empieza el au ter demostrando que sólo en el evangelio puede hallarse la 
paz social tan necesaria y tan menoscabada en estos tiempos de lucha de clases. 

Sigue haciendo resultar la fuerza y la misión de las clases cultas y pudien
tes. Señala con valentia los graves defectos de Jas mismas y las f altas por elias 
cometidas; examina minuciosa, exacta y serenamente la cucstión palpitante y 
termina señalando la justícia y la caridad como ftmdamentos sólidos de la ar
monfa social. 

Realmente, en estos tiempos de exasperación, de desenfreno y de lujo, en 
que se oye hablar siempre de dercchos y nunca de deberes, ellibro del P. Ro
dríguez debiera propagarse para bien de todos. 

Memoris del lnstituto Agrícola Catalan de San lsidro. 1915. 
liemos leído con tanto interés como complacencia esta Memoria. En ella se 

demuestra, ademas del estado florecicnte de aquella prestigiosa Sociedad, la 
culta y patriótica labor que realiza y cuya patente utihdad hace imprescindible 
la actuación de tan benéfico Instituto, propagador de ideas altamente cul tas y 
que vela constantemente por el desarrollo de los intereses agrícolas de Ca
taluiía. 

]ORCE ÜLJ\.;\R y DAYDÍ. 

La postal de los niños.-El caricaturista infantil. Un cuaderno contenien
do 16 postales, 8 de elias para iluminar, 0'75 pesetas. (Por correo certifica
do, 50 céntimos mas). Luis Gili, Claris, 82, Barcelona. 

El infatigable impulsor de la cultura patris, D. Luis Gill, nos ha remitido un 
precioso cuaderno, que, editado por la casa A . Boileau, bajo el iítulo La Pos
tal de los niños, constituye una verdadera joya. 

Conjunto de gracioses caricaturas que el niño debe ilumina1· formando esce
nas cómicas, que despiertan la. viva imaginación infantil y convidan al nino a 
copiar la naturaleza, combinando fiS!uras de los objelos y animales que mas fre
cuentemente llaman su atención. 

lndudablemente el niño se ve mas atraído a esta labor artrslica por este feliz 
método de la postal, pues hay la satisfacción que debe producirle la idea de dar 
una sorpresa a sus amigos, a s us papés, a sus abuelitos, mandandoles sus ca
riilosos afectos en una postal trabajada por ellos. 

Dada la carencia casi completa de obras de este género en Espaila, juzga
mos que la simpaties iniciativa del Sr. Gili sera calurosamente secundada por 
todos los amantes de la cultura patria y de la instrucción artística del niilo. 

Aunque nosotros no hemos recibido mas que un cuaderno, sabemos que 
son ya tres los que han visto la luz pübllca y deseamos que sean muchísimos 
més los que vengan, en tiempo no muy largo, a constituir esta brillante y uti
lfsima colección. 

MARTANO VIADA. 

NOTAS SUELTAS 

El día 21 se reunió la Comisión organizadora del Certamen, determinando 
en principio el dia y el local en que deberil celebrarse el solemne acto de re
partición de premios a los autores de los trabajos sobre los que recayó nota 
favorable en la reunión del jurado calificador. 

Así que sea definitiva Ja elección del día y del local, volveré a reunirse la 
mentada Comisión para ultimar el programa, cuyas lfneal:l generales quedaran 
esbozadas. 

,¡, ····:: 
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El martes de la sema na pasada nuestro queri do atniS!o y compañero de Aca
demia, D. Carlos Badia Mala:;Jrida, dió en la Casa de América una magnífica 
conferencia sobre la iWsión del americanismo en su aspec/o hisfórico. 

En el nútnero siguiente nos ocupatemos de esta conferencia, que hemos 
oído alabar muy justamente por cuantos tuvieron la satisfacción de asistir a 
aquel acto. 

Se estitn redactando las hojas en que consta el fallo del jurado calificador 
para ser envíadas para su publícación a los periódicos que publicaron la noti
ticia y las bases de nue$tro Certamen. 

Se nos dice a última hora que se ha señalado el dia 21 de Mayo, dia de la 
Ascensión, para la fiesta de la distribución de premios y que probablemente el 
Paraninfo de nuestra Universidad sení el local do nd e aquella se celebre. 

:>ECROLOGÍA 

El dia 17 pasó a mejor vida el Or. D. MiS!uel Bonet, padre de nues tro com
pañero de Academia, D. Luis Bonet. Era el Dr. Bonet catednítico numerario 
de Ja Facultad de Ciencias de esta t;niversidad, siendo muy apreciado por sus 
bellísimas cualídades as i intelectuales como moral es . 

.Murió como habia \1ÍVido. Perfecta caballero, cristiano l>níctico y católico 
convencido, el Dr. Bonet, igual que su hermano, el barón de Bonet, ha muerto 
s in dejar enemigos. S u vida fué un elocuente ejemplar de ac ri solada honradez 
y un bellisimo modelo de ciudadanos cul tos y de padres cristianos. 

Acompañamos a la familia del Or. Bonet en el dolor que experimenta por 
tan irreparable pérdida y suplica mos a nuestros lectores una oración por el 
eterno descanso del alma del finado. R. I. P. 

Estudio histórico-critlco sobre el lunar del naciiJtlento 

de San Raimundo de Peñafort 

(Contmuación} 

La opinión sustentada por el P. Guasch, o sea de que el San
to nació en la casa de Peñafort, la robustece también otro manus
crita que aun hoy se conserva en el ex-Convento. 

(Primerament suposant, quel siti ahont esta construhit y edi
ficat lo convent del Gloriós Pare S. Ramón de Penyafort fou casa 
solar dels pares del Gloriós Sant l' en comú sentir nasqué lo Sant 
en la Torre, qual per est motiu se de.ni al jerse la lglesia nova 
per lo anp 17.30 que se acaba, motiu que obliga al Sr. Martí joan 
de Spuny a donar lo siti del Convent franch en alou al Venerable 
Pare Ministre Fr. Pere joan Guasch, dignísim fundador del Con
vent y fill de Santa Catharina Vde. y Martir de Barcelona, pera 
que a!zont havfa e.r:it a la llum del mont lo Sant, fos allí venerat 
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per los Religiosos del matei.r Orde y devots de tota la Comarca 
del Panadés y Matina. » (1) 

La creencia y tradición de que el Santo nació en Peñafort la 
apoyan otras varias razones. 

1.n. El nombre. Sabido es, que el Jugar donde radica la casa 
que sirvió de morada al hombre, fué origen de nombres personales. 
Desde 1067 y principalmente en el Panadés, vemos así designados 
a varios personajes de aquella época, entre otros, Arnau Mir de 
Subirats, Mirón de San Martí, Pere de Villafranca, Bertran de Cas
tellet, etc., etc., que tomaron nombre de su residencia habitual. La 
razón es obvia. En aquel entonces no se conocían los apellidos y 
se expresaba esta relación por medio de Ja partícula de. 

Cuantos autores, así antiguos como modernos, hanse ocupado 
de nuestro Santo Raimundo, le llaman Raimundas de Pemtaforti. 

Ahora bien. Pemzna procede de pinna, que, según Ducange, 
fué usada en la Marca hispanica, la qual ha dado Jugar a Jas pa
labras catalanas pena y penya. como significación de montaña, 
peña o roca. Tal denominación subsiste todavía en el Panadés y 
bien conocidas son la penna rubea del castillo de La Vid y Penna
fedel. - penafel-cercana a Moja y Peñafort. 

Hemos dicho que San Raimundo es conocido por Pennaforti. 
De este modo Jo encontramos mencionado en 1281, cuando el Rey 
Don Pedro, estando en Valencia, dió comisión a Hugo de Matapla
na, Prepósito de Marsella y hermano del Conde de Pallars, para 
que marchase a Roma y promoviera ante el Papa y Curia Romana 
el proceso de canonización del sancti ac venerabilis patris fratris 
Raymundi de Penna/orlí. Documento Vlll. 

A Petrus de pennaforti hallamos en 1214, como también va
rios Bernardos de penrzaforft e igualmente son conocidos sus hijos 
y esposas. 

2.8 razón. Demostrado el nombre genérico, ocúrrese otra 
pregunta. ¿La familia del Santo residia efectivamente en Peñafort? 
De lo dicho anteriormente, despréndese de un modo que no deja 
Jugar a duda, que aquella era la residencia; pero aún podemos ro
bustecerlo con la razón siguiente, que nos suministra el Padre 
Guasch, la que acabara de aplastar las pretensiones de los villa
franqueses: 

<En Penyafort I e señalamos parte de las rentas y bienes de s us 
pàdres, como consta en un aucto echo a 25 agosto de 1261 en el 
qual leí por ser esto lo que direm os en la razón 2. ra del venerable 
mismo. La segunda razón es que comunmente las mujeres suelen 
parir los hijos en las tierras o Jugares donde viven y Jo contrario 
acontece muy raras veces, y quien diria que ningún Cavallero viva 
sino en donde tiene sus bienes, Casas. Campos o a lo menos 
haciendas, en todo Barcelona ni en Villafranca no halfamos ni 

{I) Racional de rendas y censals del Con"ent de S. Raymundo. Con-
"ent y terras del circuit de ell , pag. 5. 
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Casa(/) ni (ampo ni dinero de hazienda de los padres o pa
rientes de San Rarmundo, y en Penyafort hallamos que siendo sus 
Padres Capitanes o Carlanes (2) de! Castillo, el qual cargo requie
re residencia, mayormente en tiempo de los moros y franceses, 
tantos debates daban a esta tierra. de la qual posehían buena parte, 
tenían aquí sus bienes ~· haziendas, como se puede ver en un 
aucto que oy guarda el llustre. Sr. Martín joan de Espuny, senyor 
de Penyafort y fundador de esta Casa de San Raymundo. 

La afinnación anterior viene corroborada por lo que ya diji
mos en otro Jugar. o sea, Jas contiendas habidas entre Ja familia de 
Peñafort. las que se ventilaban ante Ja curia del Veguer de Villa
franca; para que se asignase la torre de Vernet-Panadés·-para sus
tento de los menares. Lo propi o demuestra el que un Peñafort des
ernpeñe la bailía de Castellví de Ja Merced, todo ello en los alrede· 
dares dc Peñafort. 

Ademas, tenemos una nueva prueba inédita e irrecusable, o 
sea, el documento que a continuación copiaremos y que se remonta 
a 1.532. Oe él se desprende, de un modo que no deja Jugar a duda 
en donde radicaba la casa de los Peñaforts, y en Ja que vivfan en
tonees Bernardo, Saurinta Sl.l mujer y la madre del primera Sau¡i
na, y no era otra que Ja casa Hamada Torre, dentro de Ja parroquia 
de Santa Margarita-habitatores domus de tri sitce intus Parro
c:/ziam Santce J"largaritce termini castri Olerdu/a. 

AGusrtx CoY CoroNAT 
Capelhin primero del Cuerpo Eclcsidstico de Ejército 

(Continuara) 

(I) Tomen nota de esta s palal>ras los villafranqueses que so~tienen 
habcr nacido el Santo en la casa del violí, plaza del Oli, y que las escribe un 
compatricio suyo. 

(2) Carlanes, caslltí, catió p carlti, en catalan, eran los funcionarios 
a quicne$ encomendaba el Señor de un castillo la guarda y defensa de é::;te. 
Fncron también conocidos dor Vervesores peque11os, o sea Cas/ella nos o Al· 
caid es de los castíllos, bien que no se contaban entre los Htulos, ni las Jcyes 
del Principaclo los tenían por tales. Adarga Catalana. 

El Carlan era, pues, un vasallo que tenfa el castillo en feudo de otro Se
ñor. Por ello percibía ciertas prestaciones del payés. Gozaba de ciertos dere
chos títiles, rentas y monopolios; por ejemplo, la fragua, molino, horno y pues
tos del mercado, labulae. 

Bll'l< l!..' rA E()IJI)I<IAL IUI<I:ELO;>¡F.~-'' COilTES, 5!Jii, HARCEI.OSA 


